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CARTA DE FECHA 7 DE MAYO DE 1979 DIRIGIDA AL SECRETARIO GENERAL POR EL 
REPRESENTANTE PERMANENTE DE BENIN ANTE LAS NACIONES UNIDAS 

Siguiendo instrucciones de mi Gobierno, tengo el honor de hacerle llegar 
adjunto un comunicado de prensa de fecha 4 de abril de 1979 y el artículo de 
Yon Bradshaw sobre el mercenario francés Bob Denard, alias Coronel Norin, alias 
Gilbert Bourgeaud. 

El artículo de Jon Bradshaw, publicado en la revista Esquire del 27 de marzo 
de 1979, pone en claro la funesta carrera de este mercenario, que dirigió la aqre- 
sión armada del domingo 16 de enero de 1977 contra la República Popular de Benin. 

B-I el marw de la denuncia de Benin, que el Consejo de Seguridad aún tiene 
ante sí, tengo el honor de pedirle que tenga a bien hacer publicar el comunicado de 
prensa y el artículo de Jon Bradshaw como documento del Consejo de Seguridad. 

(Firmado) Thomas S. BOYA 
Rnbajador 

Representante Permanente de la República 
Popular de Benin ante las Naciones Unidas 
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Comunicado de prensa de fecha 4 de abril de 1979 de la Misión Permanente 
de la República Popular de Benin 

Carrera funesta de un mercenario francés buscado en toda Africar Gilbert 
Bourgeaud, alias Coronel Maur in, alias $&b Denard. 

El 6 de enero de 1977, el pueblo de Benin fue víctima de una agresión ejecu- 
tada por una horda de mercenarios armados hasta los dientes que dirigía un merce- 
nario francés, el Coronel Maurin , alias Gilbert Bourgeaud, alias Bob Denard. 

La humillante derrota de los mercenarios del imperialismo internacional y su 
estruendoso Lracaso han sido objeto de continuos análisis e investigaciones por 
par te de numerosos especial is tas : se han publicado importantes artículos de fondo 
sobre este tema en muchos periódicos de todo el mundo. 

El artículo de Jon Bradshaw, publicado en la revista Esquire del 27 de marzo 
de 1979, aunque hace una especie de apología del mercenario, pone en claro la 
carrera criminal de Bob Denard, asesino a sueldo del imperialismo internacional. 

Jon Bradshaw, que ha reunido muchos detalles sobrecogedores y significativos 
de la vida de Bob Denard, creación e instrumento del imperialismo internacional en 
su funesto designio de reconquista colonial y quebrantamiento de los regímenes 
progresistas y antiimperialistas de Africa, revela hechos que conducen a la refle- 
xión. La flagrante colusión de los medios imperialistas y colonialistas de occi- 
dente hacen de Bob Denard un agente ejecutor de los crímenes de los servicios 
secretos occidentales contra los pueblos a f r icanos opr imidos. 

Todos los pueblos amantes de la paz y la justicia deben conocer claramente las 
artimafias de este mercenario francés muy buscado hoy en Benin por sus odiosos crí- 
menes contra nuestro pacífico pueblo, Bob Denard, lacayo del imper ialismo y del 
colon ial ismo . 

Se ad;llnta fotocopia del artículo completo de Jon Bradshaw publicado en la 
revista Esquire. 

Victor ia al pueblo, 

Mueran los mercenarios del imper ialisrco, 

Listos para la Revolución y la Lucha continúa. 
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Anexo II 

EL HOMBRE QUE QUERIA SER REY 

Robert Denard es un mercenario francés. El aflo pasado invadió las Islas Comoras, 
situadas frente a Africa, y asumió el control . . . 
por Jon Br adshaw* 

(Jon Bradshaw es articulista de Esquire Fortnightly. Su Jltimo libro, titulado 
Fast Company, es un relato sobre seis jugadores.) 

Esta vez le quedaban pocas esperanzas. Había llegado al fin. Se le había 
terminado la suerte. Peor aún, pronto cumpliria 50 anos. Robert Denard estaba en 
la desordenada oficina de su agencia de vent.as y servicios Citroën. Afuera, el 
tráfico congestionado resonaba en la carretera a Burdeos. Se atusó el bigote y se 
puso a soflar, esperando que su gerente le presentara las cuentas mensuales. 

En el transcurso de los anos, Denard había luchado en siete guerras distintas 
como soldado profesional o, como dicen los periódicos , mercenarios era uno de les 
affreux, los terribles. . ___~ En toda el Africa negra lo conocían como Le Colonel. -..- 
Había recibido cinca heridas. Cojeaba. Sufria de ataques recurrentes de palu- 
dismo. Tenía una esposa, una congoleña de piel clara. Tenía un hijo. Ten ía cuen- 
tas bancar ias secretas en ei Gabán, Ginebra y Luxemburgo. k iba bien en su agen- 
cia Citroën. Pero, Lde qué servía eso? No era mucho. Y nunca había esperado 
terminar sus días en el comercio. 

Denard jugó nerviosamente con el brazalete de pelo de elefante qrle siempre 
llevaba en la mufleca derecha. Era bien parecido: un gascón de nariz agu!.leP,a, 
pelo castaño corto, canoso en las sienes , y ojos azules que siempre parecían calmos 
y fríos. Denard era lo que los franceses llaman un baroudeur, un aventurero. --- 
Creía que los hombres eran producto de las circunstancias; había madurado durante 
la ocupación alemana de París. Después, siempre había habido guerra paca él. 
Había sido artillero de la infantería de marina en Viet Nam, policía en Marruecos, 
legionario en Argel, mercenario en el Yemen y el Congo, Durante mucho tiempo se 
había complacido en decir: La guerre c’est mon métier, Ahora, la frase le parecía 
pura fanfarronada, 

No obstante, recordaba todo muy bien. Incluso en Bllrdeos, el Congo lo acompa- 
naba siempre. m el Congo había asumido su primer comando y adquirido una repu- 
tación de valor y sangre fría. En la batalla de Kolwezi contra fuelzas de las 
Naciones Uniõas, super ior es en número, había resistido durante días con su pequena 
banda de mercenarios, causando grandes bajas ante; de escurrirse a Angola a través 
de la frontera. Poster ioremente, en 1966, él y sus mercenarios habían defendido 
Stanleyville contra los catangueses arnotinados, habían expulsado a los rebeldes de 
la ciudad y los habían destruidp en Manicma. 

* Artículo tomado de la edición del 27 de marzo de 1979 de Esquire. -- 
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Recardaba claramente cada escaramuza , cada emboscada y cada ataque, la forma 
en que habian cruzado en sus jeeps la humedad opresora de la selva con la pesada 
ametralladora montada en la parte de atrás, la forma en que habían penetrado en l.as 
aldeas enemigas, con la rraral tan alta que atacaban de pie en sus vehículos. mda- 
vía podía escuchar el fragor de los morteros , el fuego de las ametralladoras y los 
fusiles autotiticos . Todavía podía ver cómo se aproximaban las olas de catangueses 
vociferantes, narcotizados con chanvre, que, según creían, les proporcionaba el 
dawa o magia que permitía que las balas los traspasaran sin herirlos1 y después, al 
fin de la batalla, los montones de cadáveres de negros a lo largo del camino de la 
selva, a veces tan compactos que los jeeps no podían pasar si no se arrojaban los 
cadáveres a la maleza. Hab ía matado . . . ya no podía recordar a cuántos había 
matado. 

En esa época, siempre lo había acompañado lo que los jrabes llaman bdraka, -- 
palabra que siqnif ica suerte. Pero la baraka era en realidad más c le suerte; era 
una especie de invencibilidad. Creía en ella con la fe extrafla y obstinada de los 
supersticiosos. También creían en ella sus hombres, el pequeflo grupo de 30 8 40 
mercenarios que había adiestrado en el Congo, conducidn a la guerra en el Yemen y 
llevado de regreso al Congo. Sus hombres creía11 que tenía una gran veta de haraka, 
poderosa no sólo para él, sino también para ellos, y que nunca se agotar ía. Pero 
en juli? de 1977, mientras inspeccionaba a sus soldados atrincherados a lo largo 
del Río Congo, recibió una herida de bala en la cabeza. Lo llevaron a operarlo a 
Rhodesia en un DC-3 robado. Le extrajeron l¿ bala, pero quedó con la pierna dere- 
cha parcialmente paralizada y durante muchos meses caminó con un bastón. 

Para -tìtonces, la guerra en el Congo casi había terminado. Eh noviembre de 
1967, sólo recuperado en parte y todavía obligado a usar bastón, él y 16 de sus 
hombres entraron en el Congo desde Angola a fin de apoyar el motín del mercenario 
belga Black Jean Schramme contra el Gobierno del Congo. Carentes de transporte, 
llegaron al Congo en bicicletas. I% una serie de emboscadas súbitas, perdieron 
cuatro hombres y se vieron forzados una vez más a retirarse a Angola. Estaba dca- 
bado; sus díar en el Congo terminaban en la derrota y la iynominia. Se dio cuenta 
de ello muy claramente ese otofio. Al enterarse de que habría apoyo francés clan- 
destino pero oficial para un grupo de mercenarios en el reciente estallido bélico 
en Biafra, ofreció sus serviciosr empero , su reputación estaba empaflada y, a pesar 
de sus intrigas, lo rechazaron COIK) posible líder. Era el golpe final, según creyó 
entonces, y se retisó a Eurdeos. 

Pesde fines de 1967, Denard había sido uno de los agentes de confianza de 
Jacques Foccart , entonces secretario general encargado de asuntos africanos de la 
!>resil ncia de la República Francesa. Nombrado para ese puesto por el Presidente 
de Gaulle en 1961, Foccart se había convertido rápidamente en la eminencia gris de 
las actividades secretas de Francia en Africa. Llamado Le Phoque (la foca), 
Foccart había si do uno de los líderes del Servicio de Acción Cívica, una organiza- 
ción partidaria de de Gaulle, cuya especialidad era jugar malas pasadas a los par- 
tidos izquierdistas de Francia. Ahora, independiente de los servicios cficiales, 
Fbccart había tomado a Africa coro feudo personal. 

/ . . . 
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R principios del decenio de 1960, en una época en que l.as naciones africanas 
estaban adquiriendo la independencia, el régimen de de Gaulle apoyaba a los polí- 
ticos africanos partidarios de Francia o dependientes de ella, especialmente en sus 
antiguas colonias. La independencia era necesar ia, incluso aceptable, pero de 
Gaulle, Foccart y el propio Denard seguían creyendo en la eficacia del Imper ic. 
Francés. Con ese fin, Francia usaba sus servicios secretos para combatir las ame- 
nazas que para sus intereses representaban las organizaciones políticas africanas 
extremistas en sus antiguas colonias. Así, cuando había movimientos seces ion istas 
o recursos minerales o petroleros importantes en peligro, Foccart y, en consecuen- 
cia, Denard intervenían activamente. Denard era el peón de Foccart y se movía por 
Africa según conviniera. 

Las actividades de Foccart en Africa ten ían su centro en el Gabón. Foccart y 
el Presidente Albert Bongo del Gabón habían sido aliados durantn mucho tiempo. 
Fbccart había ayudado a Bongo a fomentar un golpe militar en febrero de 1964. 
También había intervenido en la muerte de Léon Mba, principal opositor polítioo de 
Bongo, que había sido secuestrado al salir de un cine en Libreville en 1968 y a 
quien nunca se había vuelto a ver. Se decía que Denard había matado a Mba perso- 
nalmen te, despedazándolo con un machete. 

A fines de 1967, con el pseudónimo de Coronel Gilbert Bourqeaud (aunque oca- 
sionalmente usaba el nombre de Coronel Jean Maur in), Denard había sido contratado 
por el Presidente Albert Bongo como asesor e instructor técnico de la guardia de 
palacio. Sin embargo, su verdadera función era ayudar a formar un grupo denominado 
Grupo de Intervención Extranjera, integrado por mercenarios europeos y africanos, y 
adiestrarlo para luchar contra la querr illa urbana y el terrorismo. Durante los 
Últimos anos del decenio de 1960 y los iniciales del de 1970, Denard pasó la mayor 
parte del tiempo en Gabón. Con la elección de Valéry Giscard d’Estainq en 1974, 
Jacques Foccart cayó “oficialmente” en desgracia política. Sin embargo, siguió 
recibiendo a dirigentes africanos en París y  a menudo fue huésped de ellos en 
Africa. Más importante aún, la red que fundó en Africa sigue funcionando. Se 
compone de más de 3.000 hombres y se conoce solamente como les gars de Foccart, los 
“muchachos” de Foccart. En Africa, 1 a organización es tan poderosa como la SDECE 
(Service de Documentation Extérieur et de Contre Espionnage), el equivalente 
francés de la CIA. 

En julio de 1975, Denard recibió nuevas órdenes de marcha, esta vez a las 
Isl as Comor as. Las Comor as, situadas en el Océano Indico entre Madagascar y 
Mozambique, eran la dependencia más pobre de Francia. Las cuatro pequefías islas 
tienen una población de unos 370.000 musulmanes de descendencia africana y árabe 
mezclada. Sobreviven principalmente rrerced a la exportación de vainas de vainilla, 
clavos de especia, un poc0 de copra y  una planta rara llamada ylang-ylanq, indis- 
pensable para fabricar muchos de los perfumes franceses. Un lugar pobre y poco 
propicio, las Comoras tienen un ingreso per cápita inferior a 153 dolares anuales. 
Sin embargo, las islas eran de importancia estratégica para Francia, a causa de 
hallarse situadas en el extremo septentrional del Canal de Mozambique, por el cual 
pasaban con su carga de petróleo todos los grandes barcos cisterna procedentes del 
Gol fo Pérsico, bordeando el Cabo de Buena Esperanza rumbo a las capitales 
occidentales. 
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El 6 de julio de 1975, el Parlamento de las Comoras declaró unilateralmente la 
independencia y nombró Presidente a Ahmed Abdallah, con lo cual puso fin a 132 aflos 
de dominación francesa. Casi un mes más tarde, Denard y varios mercenarios llega- 
ron de noche a las Comoras, capturaron a Ahmed Abdallah e instalaron a Ali Soilih, 
jefe de la oposición, como nuevo Presidente de las Comoras. Ahmed Abdallah se 
exilió en Francia. Denard se quedó para adiestar a los 1.600 hombres del ejército 
comorano. Pasó a alrededor de dos meses en las Comoras y paulatinamente comenzó a 
mirar las islas como su propio reino. N2 era el rey, por supuesto, pero el rey era 
su obra, beron días maravillosos para Denard. Ni Soilih seguía sus instruc- 
ciones. Denard se ocupaba de los asuntos militares; se baRaba, tomaba sol y pasaba 
el tiempo cmn las muchachas del lugar. Al fin, todo estaba en orden. El golpe de 
las Comoras le había devuelto la confianza en sí mismor pensaba que nada podría 
volver jamás a refrenarlo. ose otoflo se le encargó una nueva misión, pero, cuando 
partió hacia Gabón, se prometió que un día regresar ía. 

Durante los meses siguientes, permaneció en Africa cumpliendo algunas turbias 
diligencias para Jacques Foccart y para la CIA. m el otoflo de 1975, reclutó 
30 mercenarios para apoyar a Wbutu, Presidente del Zaire, en la invasión de 
Cabinda, zona rica en petróleo. Ia invasión fracasó. A principios de 1976, la CIA 
le pad 500.000 dólares para que reclutara 20 mercenarios en apoyo de las fuerzas 
de la IJNITA, organización derechista, durante la guerra de Angola. Ir>s mercenar ios 
no cumplieron su contrato de seis meses. Denard se sintió molesto, pero, como se 
trataba de reveses sin importancia , siguió pensando que su baraka no había cambiado. 

En la mañana del domingo 16 de enero de 1977, Denard y 91 mercenarios se 
encontraban a bordo de un cuatrimotor DC-7, sin marcas, en ruta de Libreville, en 
Gabón, a Cotonou, en Benin, que es una pequeña república “marxista-leninista” 
situada en .a costa occidental de Africa. El grupo de mercenarios se llamaba 
Fuerza OMEGA, y Denard, su jefe , via jaba con su seudónimo habitual de Coronel 
Gilbert Bourgeaud. El gruwt adiestrado en Benguerir, una base militar situada 
cerca de Marrakech, en Marruecos, se había trasladad6 en avión, el día anterior, de 
Marruecos a Gabón. 

El objetivo de la Fuerza MEGA en Benin era “eliminar el régimen actual, para 
instalar un grupo nuevo perteneciente al Frente de Liberación y Rehabilitación de 
Dahomey [Benin] y capturar y neutralizar al Presidente”. Denard calculaba que el 
golpe de Estado llevaría tres horas com máximo. Con Denard se encontraba Gratien 
Pognon, ex Embajador de Begin en Bruselas y agente del SDECE de larga data. Pognon 
debía ser el nuevo Presidente de Ben in. Llevaba en el bolsillo el texto de su 
discurso triunfal. ~1 discurso comenzaba: “De pie, h i jos de Dahomey. El tirano 
ya no existe”. A las siete de la manana - por una aver ía ocurrida en GahÓn, iban 
con una hora de retraso - el viejo DC-7 volaba a baja altura sobre la ensenada de 
Benin y aterrizaba en el pequeflo aeropuerto de Cotonou. 

Mientras el avión carreteaba, Denard vio un tanque que avanzaba lentamente 
hacia ellos, por la pista. m avión giró y se detuvo. Se extendieron dispositivos 
de bajada desde las puertas y los mercenarios se deslizaron a tierra. Instalaron 
un mortero de 81 mm cerca del ala de estribor; al segundo disparo, inutilizaron el 
tanque. Quince minutos más tarde, el aeropuerto estaba en sus manos. Sólo había 
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cinco soldados de servicio, a tres de los cuales derribaron a tiros. Los otros dos 
y  slete técnicos del aeropuerto fueron tomados coro rehenes. Denard instaló su 
estado mayor en la terminal principal y despachó a sus hombres en tres unidades 
separadas al palacio presidencial , situado a dos kilómetros y medio de distancia. 

De los techos del Ministerio del Interior y de un edificio de departamentos de 
cinco pisos, los mercenarios comenzaron a bombardear el palacio con morteros de 
81 mm. Una de las bombas dio en el techo del palacio justo encima de la cama del 
Presidente, pero éste había pasado la noche en su residencia particular a cinoo 
kilómetros de distancia. FL fuego de los mercenarios fue devuelto por la guardia 
de palacio, que rápidamente se agrupó en el techo. El fuego desde el palacio fue 
nutrido y preciso, y los mercenarios no pudieron avanzar. Tres horas más tarde, 
apoyados por 2GO hombres de un campamento militar cercano, la guardia de palacio 
contraatad; lentamente, los soprendidos mercenarios se vieron obligados a 
retirarse. 

Unos minutos después, la retirada se convirtió en una fuga desordenada. 
Docenar de civiles blandiendo machetes se unieron a los soldados que avanzaban. 
Los mercenarios se dispersaron y huyeron hacia el aeropuerto, efectuando disparos 
al azar por sobre el hombro, Eh el aeropuerto, Denard estaba aturdido. Saliendo 
del edificio de la terminal, vio a sus hombres en plena huida y, más lejos, a los 
ben ineses que avanzaban. Sin pensar, y asiéndose fuertemente la pierna lesionada, 
se unió a ellos en su carrera hacia el avión. El DC-7 carreteaba y  se rrovía lenta- 
mente por la pista, con los mercenarios corriendo a su lado, hasta que uno por uno 
fueron arrastrados y subidos a bordo. Dos mercenarios resultaron muertos, y un 
joven mercenar io belga recibió un tiro en el brazo , que más tarde le fue amputado. 

De alguna manera el DC-7 logró despegar sin recibir ningún disparo directo. 
Sentado en la parte posterior del avión, Denard veía, abajo, a los soldados beni- 
neses que saltaban y  blandían sus fusiles en el aire. sólo más tarde descubrió 
que, en su pánico, los mercenarios habían dejado sus morteros y ametralladoras y un 
transmisor de radio de 300 vatios , y  que él se hab ía olvidado el portafolios ron 
fotografías de los mercenar ios, su verdadero nombre, su dirección y sus papeles 
bancarios, así cot~3 planes detallados para el golpe de Estado. Se sintió enfermo. 
Jam& se había sentido peor, 

Había sido un fracaso terrible. Su baraka finalmente lo había abandonado. En 
los meses siguientes, muchos de sus hombres , que le habían sido leales durante 
aflos, lo abandonaron para participar en otras campañas con otros comandantes. En 
1977, había guerras suficientes para mantenerlos ocupados. Algunos fueron a 
Rhodesia, otros a Somalia y a Arabia Saudita, y otros a Tailandia y el Chad. 
Denard volvió a Burdeos. 

Ahora, sentado en la desordenada oficina de su agencia Citroën, volvió a repe- 
tir la sombría letanía de derrotas, mientras esperaba que su gerente le presentara 
las cuentas mensuales. Una vez había habido hechos heroicos; ahora, solamente 
autos Citroën. Cuando terminó de trabajar, a las cinm de la tarde, recorrió en 
auto los 60 km que lo separaban de su casa, situada en el pueblo de Lesparre. 
Dur ant.e la cena, SU mujer le dijo que esa tarde le habían hecho una llamada de 
urgencia de Par ís. Denard respondió que ya no creia en asuntos de urgencia. 
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II 

Ali Soilih estaba muy complacido de ser jefe de Estado. A pesar de sus con- 
vicciones socialistas, también le gustaba imaginarse en el papel de rey, el tipo de 
rey que iba a guiar a sus súbditos por la senda difícil de los planes quinquenales 
y las reformas proletarias con celo rmnárquico. Ah, ser rey. Aunque el reino no 
fuera más que las Islas Comoras, cuatro grumos de resaca endurecida flotando en el 
mar inaccesible. 

Noche tras noche, se asomaba a la gran ventana del palacio presidencial y 
contemplaba las luces de lo que los folletos locales llamaban “las islas perfuma- 
das”. Encendía la pipa llena de bange, la mr ihuana local, y soñaba con los nuevos 
edictos, decretos y reformas constitucionales que podría poner o no en viqencia al 
día siguiente. De vez en cuando, pensaba en Robert Denard. Después de todo, sin 
Denard no estaría ocupando ahora su encumbrada posición. Ali Soilih eetaba con- 

tento de que Denard hubiera ido a las Con-oras} y más contento todavía de que se 
hubiera marchado. Hombre útil, este Denard, pero sin corazón ni sentido político. 
Un alborotador. 

Desde la ventana del palacio, Ali Soilih alcanzaba a ver la aldehuela donde 
había nacido. Había vivido 16 ahos en esa aldea. Había ido a la escuela, había 
concurrido con regularidad a la mezquita, aprendido el Corán y, los fines de 
semana, había trabajado en el sembrado de cebollas de su padre. A los 16 aRos se 
había marcha& a Madagascar para estudiar en la escuela de agricultura. A los 23, 
había estudiado en París durante un aflo con una beca) estaba previsto que estudiara 
agrenomía, pero pasaba el tiempo descubriendo los misterios de la economía y  el 
socialisrm. No había aprobado los exámenes, pero, al volver a l-as Comoras, le 
dieron de todos rrpdos el título de ingeniero agrónomo. Se trasladó a Moroni, la 
capital. Contra los deseos de su madre, se dedioó a la política. Su madre creía 
que los hombres que se dedicaban a la política en Africa terminaban en la cárcel. 
Se compró una bicicleta, se casó y  tuvo dos hijos. Sus perspectivas eran pocas, 
pero estaba lleno de planes. 

Para 1970, Ali Soilih era el líder de la oposición, contra el partido conser- 
vador que encabezaba Ahmed Abdallah. Cuando en 1975 se declaró la independencia 
unilateral, Ni, que siempre había abogado por lazos más estrechos con Francia, fue 
abordado por agentes de Jacques Foccart. Creían que Ni podría ser un jefe de 
Estado mas comprensivo. Ali Soilih también lo creía. Cuatro semanas m.<s tarde, 
Robert Denard y sus mercenarios llegaron a las Comoras. Después del golpe de 
Es tado, Ali Bilih, ahora cuarentón, regordete y calvo, fue conducido colina arriba 
hasta el palacio. 

Nad;? es capaz de recordar ahora en las Comoras en qué momento el agrónorro 
benevolente empezó a cambiar, a cambiar 3 tal punto que en menos de dos anos sus 
críticos más irreverentes se referían a Al i corno el “loco de Moroni”. Había habido 
indicios tempranos. A pesar de la necesidad apremiante de azúcar, arroz y remola- 
chas en las Con-oras, Ali Soilih, en su tercer día como jefe de Estado, encargó a 
Par ír 10.000 bastones a fin de mantener en líncd 3 sus revoltosos súbditos. Var ios 
meses más tarde, desterró a su mujer de palacio y 10 .:ustituyó por tres adoles- 
centes. ea favorita de Ali era una bonita muchacha de L’ Ixscar llamada Mazna, 

/ . . . 
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que había traba jada COITKI mucama en un hotel local. Después de la mudanza de Mazna 
al palacio, los ruidos de juerga se oían hasta en la aldea de Ali. Ali y las tres 
muchachas fumaban bange, bebían cohac y se quedaban hasta altas horas de la noche 
v  iendo pel ículas nor teame r icanas. Con el tiempo, las reuniones <ie gabinete a media 
maflana se fueron aplazando para el mediodía. 

Al atardecer, Ali Soilih bebía té de menta en el porche del palacio, mientras 
proclamaba solemnes decretos radicales, destinados a modificar la mentalidad del 
pueblo, para que pasara de las actitudes feudales coloniales a un socialism, pro- 
gresista. Comenzó a nacionalizar todo, desde los taxímet.ros hasta las piraguas de 
pesca. Bajó la edad de voto a los 14 aRos y elevó a adolescentes semianalfabetos a 
pues tos de importancia , en algunos casos hasta de ministros auxiliares. Se volvió 
particularmente rencoroso hacia los franceses. Después de más de 130 anos de domi- 
nación, no habían dejado nada de valor: unas pocas escuelas, n inglin hospital, 
ningún trabajo de arquitectura. lodo lo que habían hecho, según Ali Soilih, era 
manipular y explotar a su pueblo. Durante su primer año en el poder, Ali despidió 
a los 3.500 empleados públicos y quemó en una hoguera en la plaza del pueblo más de 
un siglo de registros de la administración francesa. Para 1978, todo lo francés 
había sido abolido, excepto el idioma y la .pequeRa lonadería, que continuaba produ- 
ciendo 500 baguettes por día. 

Francia, en represalia, canceló su programa de ayuda de 18 millones de dolares 
anuales. Después de eso, todo empezó a andar mal. Id isla fue asolada por una 
epidemia de cólera. Los pescadores no encontraban pescado. Karthala, el volcán 
que se levanta casi 2.900 metros en la Gran Comora, entró en erupción por primera 
vez desde 1918. Ese primer ano, la estación de las lluvias no llegó. Los presa- 
gios no eran favorables. 

Pero la revolución cultural estaba ahora en pleno avance. Aunque Al i Soilih 
fumaba bange con regularidad, prohibió su clso en las islas. Creó el Comando Moisé , 
un grupo selecto de jóvenes , organizado según el modelo de la Guardia Paja; sus 
integrantes, que usaban camisas y pafluelos rojos, vagabundeaban por las calles de 
Moroni intimidando al populacho. Como recientemente Ali se había hecho ateo, se 
prohibieron las fiestas de bodas y se vedó el uso del ve1.o a las mujeres musulma- 
nas. “No pueden usar velo’ , decía Al i Soil ih, “y manejar al mismo tiempo un 
tractor”, pasando por alto el hecho de que no había tractores en la isla. 

Durante su SegundU afIo de gobierno, Ali Soilih instaló altoparlantes en las 
aldeas tis importantes a fin de que sus súbditos se vieran obligados a oír sus 
complicados discursos. Tenían gran predilección por el himno corrorano; cada vez 
que se propalaba por los altoparlantes, todos sus súbditos, aún aquellos que estu- 

v ieran conduciendo autokv iles, ten ían que cuadrar se inmediatamente. La desobe- 
àiencia era un delito punible. Ali decidió luego que su nombre debía ser loado 
junto son el de Alá en todas las mezquitas de la isla. El gran muftí asintió a 
regahadientes, pero en la pequefla isla pesquera de Iconi los virtuosos se negaron a 
dejarse intimidar. Ali Soilih envió sus tropas1 12 aldeanos resultaron rruertos y  
II& de 100 quedaron heridos o mutilados. 
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En enero de 1978, el moirlimou de Ali Soilih, su hechicero, tuvo una visión 
clara y alarmante. A la maflana siguiente se apresuró a ir a palacio e informj a 
Al i de que, antes de que pasaran seis meses, sería arrancado de su trono por un 
hombre acompaflado de un perro. Ali Soilih, que no bromeaba con el destino, des- 
pachó soldados a los cuatro puntos cardinales de su reino con la orden de dar 
muerte a todos los perros. I.os soldados los mataban directamente a garrotazos, o 
ataban los animales a la parte trasera de las camionetas y los arrastraban por las 
calles hasta que se morían. Nadie sabe exactamente cuántos fueron los perros 
muertos: algunos dicen 50; otros dicen 60.000. 10 cierto es que no quedó uno solo 
vivo. 

Ahora hacía casi 34 meses que Ali Soilih se hallaba en el poder. El reino 
estaha en la indigencia, pero Ali creía que las ruedas del gobierno giraban sin 
tropiezos. Pocas veces se dejaba ver , a menudo no salía del palacio durante meses 
enteros. Jugaba con sus muchachas, proclamaba nuevos decretos y contaba a sus 
ministros adolescentes que el camino ya se encontraba preparado y que su visión era 
vívida, sin nubes que la ensombrecieran. 

Un sábado por la noche, el 13 de mayo de 1978, Ali Soil ih hizo una inesperada 
visita a la Mezquita de los Viernes. Entró en la sala central de oración sin qui- 
tarse los zapatos e indicó al gran muftí que convocara inmediatamente a Alá. A tan 
breve plazo, resultó imposible hacerlo. Entonces Ali dijo al gran muftí que convo- 
cara a Ali Soilih. El gran rmftí lo mir0 perplejo. Riendo, Ali Soilih le di jo: 
“Ves, ya estoy aquí. Yo existo. Yo no soy una fantasía”. 

Después de dar esta prueba irrefutable, regresó al palacio en su ache. Fumó 
una pipa y pasó el resto de la velada bebiendo cofiac con un importador de chuche- 
r ías r el igiosas . En un momento dado, mucho después de medianoche, Ali Soilih cayó 
en un sueno plácido en brazos de Mazna, su concub ina favor ita. 
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III 

Denard no podía dejar de pensar en la llamada de urgencia; en cuanto terminó 
la cena, se comunicó con París inmediatamente. La persona que lo había llamado era 
Ahmed Abdallah, ex Presidente de las Conoras a quien Denard había depuesto hacía 
casi dos anos. Ahora, en marzo de 1977, Abdallah sugirió que Denard fuera a París 
lo antes posible. Tenía una propuesta que, a su parecer, a Denard le resultaría 
interesante y lucrativa. Convinieron en encontrarse en el apartamento de Abdallah, 
en el distrito 160. a la tarde del día siguiente. 

Después de dos aRos de exilio, Ahmed Abdallah quer:a que le restituyeran su 
país. Cuando Denard le preguntó por qué lo había buscado a él, tibert Denard, 
precisamente el hombre que le había arrebatado las Comoras, Abdallah explik que si 
una persona había empleado siempre los servicios del mismo médico y los niños vol- 
vían a enfermarse, no existía motivo para buscar un nuevo médico. Por otra parte, 
los golpes de Estado eran la especialidad de Denard. 

En París, los dos hombres llegaron a un acuerdo rápido y amistoso. Sabían que 
los servicios secretos franceses no se opondrían a su proyecto; en realidad, 
Jacques Foccart ya le había asegura& esto a Denard. Denard calculaba que llevar ía 
un aRo hacer los preparativos necesarios y que los gastos ascenderían aproximada- 
mente a 1.500.000 dólares, Luego Denard hizo algo extraflo, algo que seguramente 
ningún mercenario había hecho antes. Di jo que quería realizar una inversión en la 
empresa, que estaba dispuesto a hipotecar SII agencia de ventas y servicios Citroën, 
la cual, según sus cálculos , valía unos 700.000 dólares. Abdallah aceptó y seRalÓ 
que cabía esperar fondos adicionales de biohammed Ahmed, su ex copresidente. El 
propio Abdallah hipotecaría sus dos apartamentos en París. Entre los tres asocia- 
dos reunirían fondos suficientes para derrocar a Ali Soilih. 

Denard encontró satisfactorio el proyecto. No dijo nada a Abdallah, pero 
decidió que, si el golpe de Estado tenía éxito, no se iría nunca de las Comoras. 
Sabía que estaba demasiado viejo para la guerra; ya no encontraba interés en ella. 
Quería retirarse, de preferencia en algún lugar de Africa, y ahora, en forma total- 
mente fortuita, se le presentaba un santuario. Su ofrecimiento de ayudar a sufra- 
gar los gastos del golpe había sido sincero. Pero Denard sabía también que recupe- 
raría su inversión personal una vez que 61 y sus honibres tomaran el tesoro 
público. Elaboraría cuidadosos planes. Esta vez, no habría tanques, ni ejércitos 
esperándolo cuando llegara. ‘Itsmaría al pequefío reino y permanecer ía al1 í, tal vez, 
como rey, por lo menos com3 comandante. 

I.LX dos hombres redactaron con contrato forrral que incluía un presupuesto 
detallado: Abdallah convino en pagar a Denard y a sus “técnicos” en dólares de los 

Estados Unidos. Recibirían su paga en tres partes: un adelanto previo a la opera- 
c ión , un pago posterior a la operación, después del golpe, y un paqo final cuando 
los técnicos partieran. Abdallah estaba ansioso por comenzar. Sus nueve hijos y 
muchos de sus amigos y parientes habían sici0 encarcelados por Mi Soilih. N> con- 
sideraba que la empresa fuera un golpe de Estado, sino una tarea de liberación. 
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Denard inició sus preparativos esa misma semana. Lam6 a dos mercenarios que, 
pese a sus recientes reveses, le habían permanecih fieles: el capitán Philippe 
Gérard y el Mayor Guy Cardinal. LLX dos hombres lo hab ían acompaflado en el desas- 
troso viaje a Benin. Denard calculó que necesitaría una fuerza de 50 hombres. 
Decidió publicar anuncios en el diario k-aro de París y siete u ocho diarios de __- 
provincia. Ia publicidad no es un buenmétocb para reclutar efectivo. Atrae a ex 
pr es idia r ios, matones profesionales y desempleados. Pero ?ja se había corrido la 
voz en los bares que los mercenarios solían frecuentar Le Paris, La Tavcrne 
d’Alsace y Le Lord Byron situados cerca de los Champs Elysées, y Le Temps Per&, en 
St-Germain, y se habíanrecibido pocas manifestaciones de interés. De manera que 
la publicidad era necesaria. El anuncio era sencillo: en él se indicaba que una 
empres;, extranjera necesitaba hombres con excelentes antecedentes militares a fin 
de estudiar y explotar recursos petroleros en el extranjero. Las r iesgos eran 
mínimos, el sueldo era bueno, unos 4.000 dólares por dos meses de trabajo. El 
anuncio se repitió dos veces y apareció durante una semana en cada caso en mayo de 
1977. 

Más de 1 .OOO hombres respondieron al anuncio. 1 5 entrevistas tuvieron lugar 
en París, Lyon y Marsella, y se calificó a los candidatos como buenos, regulares e 
inaceptables. Denard se negó a aceptar hombres cuyas convicciones políticas fueran 
i zqu ier distas. Sus antecedentes militares tenían quz ser excelentes y  preferible- 
mente recientes. La persona ideal era un hombre en buen estado físico, de 30 aflos, 
que tuviese experiencia militar conn paracaidista. Denard no hizo la menor conce- 
sión, y actuó de estr icta conformidad con su dicho favorito; Un ejército es COIILD 
un reloj; si una pequefla pieza f alla, toC)3 falla. 

Para fines de otoAo, Denard había seleccionado 45 técnicos; 39 franceses, un 
alemán y  cinco belgas integrarían su principal fuerza de asalto. Habían partici- 
pado en combates en lugares ~JITKI el Congo, el Líbano * 
Angola, Calinda, Berlin, Viet-Nam, el Sudán, Rhodesia 
Denard pensaba que podría haber capturado Carcasona, 

Su plan inicial era viajar a las Comoras por av il 
costosos y difíciles de adquirir. Pocos países perm i 
partieran de su territorio con destino desconocido. 
no había olvidado a Benin. Así, pues, decidió ir en 

Soma1 ia, Bia fr a, Argel ia, 
y el Chad. Con esos hombres, 

ón. Pero los aviones eran 
tirían que 50 mercenarios 
Y, más importante aún, Denard 
barco. 

Denard recordaba la playa de Iagengete en las Comoras. Fsta playa, situada 
aproximadamente a un kilómetro y  medio al norte de t-ÍÍroni, estaba cerca del 
comienzo de la carretera que iba al palacio. No había casas cerca de ella, y la 
bahía era ancha y  profunda. Constituía un perfecto lugar de desembarco. Denard 
decidió no fletar un barco, pues ello exigiría depender de la buena voluntad y la 
ayuda de un capitán y  una tripulación a quienes no conocía. Eh, tendría que com- 
prar una embarcación apropiada para navegación marina, que por lo general pasara 
1 argos per íodos en el mr. Ese otoRo, Dcnard visitó a su viejo amigo el Comandante 
Pierre Gu illaumat . 

Guillaumat, ex legionario de la OAS, era conocido com3 Ie Crabe-Tamboür. Una 
película sobre sus proezas había tenido cierto éxito en París en 1977. Pero’ todo 
esto ya pertenecía al pasdo. Guillaumat ahora administraba una importante empresa 

/ . . . 
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marítilra mercantil en París, con intereses en la perforacitjn de pozos de petróleo 
frente a las costas. ILLS dos homnbres con*rersaron y Guillaumat aseguró a Denard 
que oportunamente encontraría una embarcación adecuada. 

En sept iembr e, Guillaumat llevó a Decnard a kest, en la wsta de la Hretafia, 
y  le mostró el posible buque, un ChalUt ier (pesquero) azul, de 3íJ anos, llamado w--e 
Athenée. El buque se util izaba para expediciones de pesca a latqa distancia y -- 
navegaba hasta el archipiélago de Desolación o Kerguelen, en la parte meridional 
del Océano Indico. IBS documentos del buque estaban en orden. St ha3 1.aba rq:gis- 
trado en la Gretaîla y se vendía por 70.000 dólares. Habría que hacer le alquIlos 

cambios, para dar cabida a los 46 mercenarios, pero Denard se sintió satisfecho. 
Guillaumat dispuso la compra del buque por intermedio de su empresa e ideó una 
misión legítima para éste: obtuvo un contrato oon una empresa argentina de especu- 
lación en petróleo, que indicó que el Athenée Llevaría a c&o tareas de irrvestiga- -____ 
ción relacionadas con la prospección de petróleo frente a las costas de la 
Argentina. 

Mientras tanto, Denard y sus dos oficiales de más alta graduaciólj se dedicaron 
a adquirir otros suministros. Compraron doce benf!aLas de maqnesio, cuatro paces de 
anteojos de larga distancia para uso nocturno y cuatro radioteléfonos portátiles dtr 
gran potencia. En París, Denard compró tres embarcaciones de desembartx, de goma 
inflables - una embarcación de -mandos negra Zodiac y dos embarcaciones verdes 
S ill inger con nútor es Johnson de SO caballos de fuerza y silenciadores de goma. 
Esas pequenas embarcaciones se usarían para transportar a los mercenarios del 
Atheke a la playa. 

En una elegante tienda de artículos deportivos de la Ribera D-recha, Guy 
Cardinal compró las armas que iba a necesitar el grupo de asalto, Su plan de 
ataque se basaba en dos axiomas sencillos que había aprendido diez tios antes en el 
Congo t el primero, los soldados africanos tienen teBor a l.uchar en la oscuridad y 
el segundo, hay que sorprender. Por lo tanto, atacarían de noche y usar ían armas 
exactas y ruidosas. Con ese fin, Cardinal compró 50 escopetas - 25 escopetas 
Remington Brushmaster de calibre 12 con los caRones recortados y  25 eswpetas auto- 
máticas Baretta de calibre 12. Compró tamt)i& cuatro Winchester :; <icL’?, usarlus habi- 
tualmente para la caza de elefantes. Con-0 estas drmas eran para tix:tirtaaión iie 
dejaron en depósito hasta que SC :acarJn del paí:;. 

En la Nnana del viernes 25 de marzo, después de haber rcciljid<) c.111 ~~~~l~lcm~:; 
la autorización de aduanas e inmigración, 

I el Atilenee se ale.jó del Inllcl1.e dc 13rcst y ~- 
naveg<i hacia el Canal de Gocl et. Una hora rrás tarde viró al :;ur, !lclci<ì (~1 Océano 
Atlántico. ~610 entonces envib Dcnard un mensaje ci fiado ~1 Ahrne(i Atjdull ah, (~11e sé: 
encontraba cn Par ís, en que le informaba que hab ían sal. id0 del I)uertc> y estaban en 
viaje. Con Denard hai ía a bordo 20 mercenarios de civil. Uno de ul!os, René, 
hatíd de cocinero. En el últirw minuto, René decidió t r~~r‘r con::i~~,~ ‘;\I perro he] qa 
alsaciano, Rak i . A pesar del mal tiempo, el twrro ronclahd por 1 a pt 03 del IlaUCw j, 
ladraba a las gaviotas que se acercclban a comer despcrdic1~3s. 

El Athenée tomó rumbo al SUL, a I,as Palmdc; t-r1 las Ts33s C#w;rlr iss. Al 1 í se .-- , 
embarca~.í~~n otros suministros y los 26 mc-rcellar ios restantes, que L)asar líìtl lX>r 



§/13304 
ESpaRO 

Anexo II 
Página 12 

marineros y utilizar ían sus propios pasaportes. A los dos días de navegación en el 
Atlántico Norte, el Athenée se encontró con ventarrones fuertes. Tardó casi una 
semana en llegar a Las Palmas, donde recaló el 31 de marzo en la noche. 

El Athenée permaneció en Las Palmas 15 días durante los cuales se repararon 
los danos que hab ía suf r ido el sistema del timón y el casco y se embarcaron sumi- 
nistros para un viaje de tres meses. Se necesitaba mucho menos que eso para llegar 
a las Comoras, pero Benard quería tener suministros adicionales para el caso de que 
la misión fallara y se viera obligado a retirarse a algún puerto distante. Se 
instaló una máquina de lavar y se embarcaron alimentos y equipo médico; también se 
embarcaron raciones adicionales de cigarrillos y 20 cajones de vino. Entre los 
suminist.ros había 24 botellas de Uon Pér ignon para celebrar lo que los mercenarios 
esperaban sería un golpe de Estado triunfante. Como Las Palmas es un puerto inter- 
nacional con mucho tráfico marítimo y cambios habituales de tripulación, los otros 
26 mercenarios no tuvieron problemus para embarcarse sin llamar la atención. El 15 
de abril, tres horas después de que se hubo embarcado el último mercenario, el 
Athenée parti con destino a la Argentina. 

Durante la navegación había poco o nada que hacer. Algunos de los mercenarios 
trataron de pescar, sin éxito. Instalaron una gran tienda en la popa del barco 
para protegerse del sol africano y de los aviones y barcos que pasaban. Eh la 
tienda hacían ejercicios, saltaban la cuerda y boxeaban para mantenerse en buen 
es tado físico. La segunda noche de navegación, Benard reunió a los hombres bajo 
cubierta y, por primera vez, resefló la misión. Mostrando mapas y fotografías deta- 
llados de la Gran Comora, explicó cuidadosamente la tarea y el objetivo de cada 
hombre. 

A los diez días de zarpar de Las Palmas, cuando se encontraba a unos 25 grados 
de latitud sur, el Athenée cambió de rumbo. En lugar de dirigirse al oeste, hacia 
la Argentina, viró al sureste en dirección al Cabo de Buena Esperanza. En el Cabo 
el tiempo estuvo muy malo y la mayor ía de los mercenar ios se mar earon, 

En los estrechos meridionales del Canal de Mozambique, se trajeron a cubierta 
y se inflaron las embarcaciones de desembarco. Se distribuyeron las armas elItre 
los hombres, pero no se probaron por temor de llamar la atención. Quedaban sólo 
dos días para llegar a la zona que era su objetivo. El viaje había tardado 28 días 
y los hombres estaban ansiosos por desembarcar. 

El sábado 13 de mayo, poco antes de las dos de la mahana, el Athenéc detuvo 
sus motores a unos dos y medio kilómetros de Moroni. Ninguno de los hombres hab ía 
podi& dormir esa noche. A las 9 habían tomado una comida ligera. Dos días antes 
Denard había prohibido el vino. Una vez más estudió los mapas y las fotografías 
con los líderes de pelotón. Explicó que si las cosas no iban bien, los hombres 
debían volver al barco antes del amanecer para que pudieran zarpar sin ser vistos. 
Estaba entendido que los muertos y los heridos graves quedarían abandonados. 
Denard guardó los mapas y dijo a los hombres que si hacían exac!amente lo que se 
les había dicho se apoderarían de las Comoras al alba. Les deseó suerte, sonr ió, 
empezó a decir algo más, se interrumpió y salió cojeando de la habitación. los 
mercenarios, sentados a las mesas, fumaban en silencio. Pasada la medianoche Se 
reunieron en la cubierta de babor para mirar la oscura forma de la isla c!ue se iba 

/ . . . 
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acercando. Las portillas del Athenée estaban tapadas y las únicas luces visibles -- 
eran los tres pequeños faros del muelle de la bahía de IWroni. Denard miró hacia 
la costa y pensó en Benin. 

Era una noche oscura, sin luna. El tiempo era bueno, y  se esperaba un ¿lía 

solea& y seoo. El equipo de asalto se había acomodado sobre la cubierta antes de 
la salida del sol. Los 46 hombres aguardaban impacientemente, con ropa negra de 
combate y  gorros azules de lana bien encasquetados. Cada uno llevaba un bolso de 
lona con suministros médicos y municiones (100 cartuchos por hombre). Los mercena- 
rios estaban ditididos en grupos; cada jefe de grupo llevaba señales luminosas y un 
transmisor-receptor portátil. Las seflales luminosas no se util izararían a mnos 
que los transmisores dejaran de funcionar: una sena1 indicar ía éxito; dos, res is- 
tencia limitadas tres, retirada inmediata. 

Durante más de una hora, nadAe dijo una palabra. A las dos en punto, se baja- 
ron suavemente las tres embarcaciones de asalto y los mercenarios se deslizaron a 
bordo, a razón de unos 15 hombres por embarcación. Las embarcaciones giraron y 
enfilaron sigilosamente hacia la costa, una detrás de la otra, a fin de que, en 
caso de ataque desde la costa , sólo pudiera ser alcanzada la embarcación que iba 
adelante. Casi inmediatamente, se desviaron de su curso 1’ tuvieron que ajustar su 
dirección. Diez minutos más tarde, por encima del suave murmullo de los mtores 
amortiguados, Denard oyó las olas que rompían sobre 1~ playa de Lagengete yr más 
alla, pudo divisar en el cielo, vagamente, 1 ;r fs~ma masiva del volcán Karthala. 
Casi había llegado. 

Junto ow Denard en la primera er,lbarcaciÓn, Zodiac, estaban los cuatro miem- 
bros de su grupo de choque, los Únicos mercenarios con la cara maquillada de 
negro. Al acercarse a la playa, saltaron del bote, vadearon hasta la wsta y luego 
se desplegaron y atravesaron la playa nutriendo, listos para enfrentar cualquiera 
resistencia. Fb había nadie en el viejo bar de Lagengete, que estaba cerrado y 
abandonado desde hacía varios aflos. Tampoco había nadie en la pequeRa mezquita 
blanca del otro lado de la carretera cestera. El jefe del grupo regresó a la playa 
e hizo una sena1 a las embarcaciones de asalto para que avanzaran. A las dos y 
media de la madrugada, los mercenarios se hallaban en la playa, preparados para 
entrar en acción. 

Reinaba el silencio. Uno de los mercenarios cruzó la carretera costera y 
cortó las líneas telefónicas de comunicación con el palacio. Luego, los hombres se 
dividieteon en grupos. (Xlce hombres dirigidos por Denard atacarían el palacio. El 
segundo grup3( de 22 hombres, se dirigió hacia el norte poK la carretera costera en 
dirección del campamento Voidjou, el principal cuartel del ejército, situado a unas 
tres millas de distancia. Cina mercenarios se apostaron en los cruces de los 
caminos al palacio y las carreteras costeras, a fin de interceptar a los autotivi- 
les 0 peatones que pasaran por allí. Tres mercenarios quedaron encargados de cus- 
todiar las embarcaciones de asalto; dos de los otros permanecieron a bordo del 
At henée . 

El palacio estaba en las faldas de un empinado cerro, a casi una milla de 
distancia. Denard iba a la cabeza; los demás hombres lo seguían en fila india. 
Denard, debido a la pierna lesionada, hallaba difícil el ascenso y sabía que est.aba 

/. . . 
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entorpeciendo la marcha de sus hombres. n mitad d2 camino encontraron un borracho 
y le oc denaron ~IIC volviera a su casa. Gimotean& y dando traspiés, el hombre S@ 
ocultó en los arbustos a la orilla del camino. 

Un poco an tes de llegar al palacio, al doblar una curva del camino, estaba la 
gendarmería. Había dos centinelas apostados afuera, uno de ellos dormido. Al 
aproximarse los mercenar ios a la puerta principal , rescnó una andanada de disparos 
procedentes de la garita del centinela, pero ninguno de los mercenarios resultó 
herido. Cuatro de los mercenarios vaciaron sus armas, pero no consiguieron herir a 
ninguno de los dos guardias. EL centinela dormido se desl;ertó y apuntó con su 
rifle Koleshnikov al capitán Gerard, pero el arma se encasquilló y el mercenario 10 
abatió a balazos. El otro centinela emprendió la huida , pero fue derribado antes 
de llegar a la puerta de la gendarmería. 

Entonces los cinco mercenarios que agusldaban en la encrucijada subieron 
velozmente el cerro. Montaron guardia en la gendarmería mientras Denard y sus 
hombres continuaban el ascenso hasta el palacio. N llegar a la segunda curva del 
camino, oyeron un auto que descendía lentamente. Pronto apareció un vie jo Citroën 
con los faros apagados. Denard le hizo señalas de que se detuviera, pero el 
vehículo continuó avanzando hacia el.los. Denard abr ió fuego, destrozan& el para- 
br isas ; el Citroën se salió del camino y fue a estrellarse contra un árbol. Hab ía 
sólo un pasajero, el conductor, que resultó muerto. Al día siquiente, Denard se 
enteró de que el muerto era el torturador principal de Ali Soilih. Ios mer cenar ios 
continuaron subiendo el cerro, 

Al doblar la última curva del camino se hallaba el palacio. Estaba entera- 
mente desguarnecido y las habitaciones del piso superior se encontraban ilumina- 
das. T.LM doce mercenarios se desplegaron en abanico , cruzaron el espacio abierto e 
irrumpieron por la puerta principal. Denard fue el primero en entrar en el gran 
salón de recepciones del palacio , ubicado en el segundo piso. Ahí, sentado en uno 
de los sofás, estaba Ali Soi1i.h. Se encontraba vestido, pero a cada lado tenía una 
asustada jovencita semidesnuda. El Jefe de Estado se había quedado dormido, pero, 
al escuchar los disparos, se había levantado y vestido; ahora aguardaba. Oponer 
resistencia hubiera sido inútil; sus dos batallones principales se hallaban en la 
le jana isla de Anjouan y, por consejo de uno de sus generales, había reducido la 
guardia palaciega una semana atrás. Sospechando una treta, Denard examinó la habi- 
tación pistola en mano, pero no había nadie, excepto Ali y las dos jovencitas. 
Denard encaRonó con su arma a Ali. “¿Te acuerdas de mí?” le di jo. 1,s í * n respondió 
el Presidente. “Eres el Único homhre que me podría haber hecho esto”. 

~XO despuk de las tres de la maflana, se oyi, procedente de Camp Voidjou, un 
sonoro y repetido tableteo de rápidos disparos. Veintidós mercenarios habían ata- 
cadí IOS cuarteles del ejército y habían encontra escasa resist.encia. IDS 
guardias habían sido sorprendidos y es tahnn a temor izados. Seis de ellos habían 
resultado nwcrtos en el primer asalto. De los cuarteles se habían hecho disparos 
wporádicos, que habían cesado cuan& el comandante Guy Cardinal había advertido a 
los soldados que, si no sal ían, recurr ir ían al lanzallamas. El comandante no tenía 
lanza1 l.amas, pero, nk3men tos después, se rindieron unos 40 soldados comoranos. LOS 
mercenarios no sufrieron una sola baja. Poco después de las cuatro de la mañana, 
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el capitán Gerard lanzó una ‘Lu7 de bengala para que sus mmpaneros a bordo del 
Athanée supieran que la misión había tenido éxito. 

Los mercenarios controlaban ya el palacio, la gendarmería y  el campamento 
Voidjou. Se habían apoderado de las oficinas de correos y telégrafos situadas en 
la plaza del puehlo, del aeropuerto y de la estación de radio ubicada en el lado 
meridional de Moroni. Al alba, unas 200 personas ascendieron el cerro para encar- 
necer a Ni Soilih, prisionero en palacio. Los mercenarios se reagruparon en la 
plaza del pueblo, dejando cinco hombres para montar guardia en el palacio y diez en 
el campamen to Vo id jou. Al despuntar la aurora en la pequefla capital de la isla, 
grandes multitudes de comoranos se apifiaron en las calles agitando pafiuelos y dando 
confusas voces de alegría. Sus gritos se aseme jaban al balido de las cabras. 

A las nueve y media de la manana, Denard telefoneó a Ahmed Abdallah en París y 
le dijo que ya podía regresar. En París, Abdallah anunció inmediatamente a la 
prensa que los dirigentes del golpe le habían wdido que volviera a su patria y 
ayudara a formar un gobierno que tuviera buenas relaciones con Francia. Denard no 
dijo al nuevo presidente que los mercenarios ya se habían apoderado del tesoro 
nacional, en el que habían encontrado únicamente 16.000 &lares, ni mencionó que 
estaban interrogando a Ali Soilih para que revelara el paradero de los bienes 
nacionales. 

Más o menos una hora más tarde, René, el wcinero, llevó a tierra a Raki, su 
perro belga alsaciano. Rápidamente corrió la voz de ?a llegada del perro. Mien- 
tras René y el perro atravesaban la playa de Lagenge’¿e, multitudes delirantes se 
apifiaban a lo largo de la playa aplaudiendo la encarnación de la predicción del 
hech icero. Sin tener consciencia de su importancia, Rak i perseguía a las gaviotas 
entre las olas. 

A las once de la maRana, Robert Denard hizo una breve declaración por la radio 
nacional. Comenzó por presentarse COIK> coronel Said Moustapha Mouhadjoy y dijo a 
sus oyentes que para abreviar, podían llamarlo Coronel Papa (Mouhadjou es un nombre 
tipia comorano, el nombre del árbol más grande de la isla; denota el deseo de 
vivir hasta una edad avanzada). El Coronel Mouhadjoa aseguró al puehlo que Al i 
Soiíih estaba prisionero y que se había creado un nuevo directorio políticomilitar, 

El Coronel Wuhadjou reconoció que no era comorano de nacimiento, pero señaló 
que se sentía comorano de corazón. Con ese fin, había abrazado la fe musulmana y 
se proponía quedarse para siempre en las Comoras. ” Ya soy viejo”, dijo. “Fste aR0 
cumpliré SO anos. Estoy cansado, y deseo cambiar mi vida. Quiero establecerme 
aquí, tomar una esposa COmorana, una mujer joven y  hermosa, conr> todas las mujeres 
comor an as “. Su esposa congolefla continuaba viviendo en Burdeos. El Coronal invitó 
a las jóvenes que no estuvieran comprometidas a que se presentaran para que las 
conociera. Concluyó diciendo que la nueva república retornaría a la normalidad en 
unos pocos días y pidió a sus súbditos que se mantuvierzn en cal.ma. Al terminar 
Denard su discurso, el locutor puso el disa> del Himno Nacional Comorano, el mismo 
que se había venido ponienti durante cuatro aflos. Contra lo habitual., esta vez no 
se que&3 atascrldo entre el segunclo y  el tercer verso. 



s/13304 
EspaRol 
Anexo II 
Página 16 

IV 

W es fácil ser rey, especialmente cuando el reino está arrasado y en banca- 
L rota. Pero Wbert Denard era hombre obstinado. Cumpliría su deber. 

Y así, durante las primeras semanas de su reinado, Denard y sus técnicos se 
dedicaron a hacer marchar las oosas. Sus hombres ocuparon puestos tales como el de 
jefe de seguridad, director de inmigración, jefe de vigilancia de las teiecomunica- 
ciones, director dz pr is iones. El misxn Denard era jefe de policía Jo oomandante 
del ejército. Limpiaron las calles. Blanquearon con cal los escandalosos letreros 
revolucionarios que el régimen de Ali había pintado en las mezquitas y en las pare- 
des de la ciudad. Quitaron la estrella roja de los dos vie jos DC-4 de Air 
Cbmores. Pusieron a un centenar de miembros del Comando Moisé, el hijo de Ali, a 
sus ministros y torturadores a trabajar en las calles como braceros comunes. 
Liberaron a 300 presos políticos, aunque en los primeros meses fueron encarcelados 
otros 50. Denard impuso un toque de queda durante toda la noche y  prohibió los 
viajes entro las islas. Pronto volvió a haber orden y disciplina. Denard se 
sentía extraordinariamente satisfecho. 

Dos semanas después del golpe, Ahmed Abdallah volvió a las Comoras. Aunque 
estaba feliz de haber regresado a su patria, a la hora sus 1 iberadores empezaron a 
causar le grave preocupación. Denard estaba jubiloso, y le decía a su oómpl ice: 
“Al fin he triunfado”. Abdallah observó que sus subordinados ilamaban a Denard “el 
presidente No. 1” y a su gobierno derrocratico un “directorio político-militar”1 a 
lo largo de la carretera entre el aeropuerto y la residencia de verano de Abdallah, 
se habían apostado multitudes que lanzaban vítores y muchas personas llevaban cami- 
setas que ostenLdban el nombre de Robert 3enard. 

Ese mismo mes, en una sencilla ceremnia en la pequeña mezquita junto al mar, 
Denard abrazó solemnemente la fe musulmana. También toti una esposa, la misma 
Mazna que había sido compaflera de Ali Soilih. La hermosa muchacha de veinte aflos 
aceptó su propuesta de matrimonio inmediatamente. Prefería con mucho el matrimonio 
ax Denard a vivir en pecado con Ali Soilih. Mazna fue la primera de las tres 
esposas que Denard top? aquel mes y el feliz cuarteto se trasladó a una gran casa 
detrás del ZIotel Karthala. 

A pesar de que se lo interrogaba a diario, 91i Soil ih se negaba a hablar. Se 
negaba a hablar de lo que fuera. Denard lo visit¿ varias veces en su cárcel- 
palacio, pero en respuesta a sus preguntas, en yarticular las tocantes al paradero 
de su caudal de oro escondido, Ali Soilih se eno>gía de hombros y se volvía de cara 
a la pared. 

El 28 de mayo, a las tres de la nañana, Josei, el joven carnarerc. del bar del 
Hotel Itsandra, al servir un Ricard a un ministro subalterno, oyó dos pistoletazos 
secos en tlgún lugar de las montafias. Media hora más tarde entraba en el bar uno 
de los mer cenar ios. “Hemos matado al asesino”, dijo. Al 5ía siguiente se anunció 
que Al! Soilih “había muerto de un tiro cuando intentaba escapar”. Se decretaron 
40 días & celebración en la Gran Comora. Tiraron cl cadáver de Ni Soilih en la 
parte trasera de un Land Mver. Lo cubrieron con una sábana de manera que 
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solamente se veían los pies, que colgaban hacia fuera y lo condujeron por las con- 
curridas calles de la capital. La gente de la ciudad bailaba detrás del Land 
Rover, al son de tambores improvisados y ente-e risas estridentes. 

Entrada la tarde, Jknard y seis mercenarios armados tomaron por el escarpado y 
accidentado camino que conduce a Chaouení, el pueblo de ia madre de Ni Soilih. 
tis mercenarios iban de (#niforme , no oon el urliforme negro de batalla, sino con los 
uniformes azules del ejército de Las Conwras. Denard, colocando el cadáver de Ali 
,Soilih en una camilla en el suelo, dije> a La anciana de 01 anos, madre del dicta- 
dor z “Ahí tienes a Ali Soilih”. L2 anciana, sus amigos y par ient.es, 5e congrega- 
ron en torno a la camilla y rompieron en ilanto. Hab ía dos limpios or if icios de 
bala en el pecho de su hijo. 

Esa mafíana, por radio, el gran muftí comunicó a los fieles que había prohibido 
que se celebrara la ceremonia funeraria tradicional musulmana en honor de Ali 
Soilih, para que no pudiera entrar en el paraíso. Pero de todas maneras la madre 
del dictador enterró a su hijo en el patiecillo situado al frente de su casa con 
todo el r itual musulmán. sólo hay una lápida pequefia, cuadrada, blanqueada MII 
cal, que indica el lugar en que yace. A alquien < ? le ocurr ió garabatear en el 
cemento fresoo el nombre 1%~ Ali Soilih. Lo inscribió con errores. 

Denard olvidó la muerte de Ali, pues tenía otras preocupaciones más apremian- 
tes. La revuelta lo amenazaba tanto dentro corro fuera del reino. En el plano 
interno, Ahmed Abdallah se sentía cada vez 6s disgustado porque se lo consideraba 
un subordinado de Denard. Y en el extranjero, en julio, en una conferencia en la 
cumbre de la Organización de la Unidad Africana celebrada en Jartum, se expulsó a 
los delegados conoranos y hubo prominentes dirigentes africanos: indignados porque 
una nación africana estuviera bajo el control de un mercenario blanco, que amen;.za- 
ron con boicotear la Asamblea General de las Naciones Unidas si la delegación , 1 
las Comoras hacía uso de la palabra. En su estilo acostumbrado, Idi Amin amenazó 
con invadir las Comoras. “No sé qué molesta tanto a los africanos” dijo Denard. 
“Por lo menos ahora saben dónde estoy. Si me expulsan, desapareceré y Lquién puede 
decir dónde volveré a aparecer?” Pero no se veía exccsi*lamente preocupado. “Si el 
pueblo comorano q’-1 iere que me quede” - di jo - “se necesitarán 10.000 cubanos para 
exp\~lsarme”. 

A fines del verano surgieron otros problemas de una fuente inesperada: sus 45 
técnicos. Sólo uno de ellos, Henr i Theroux, un estudiante fracasado de odontolo- 
gía, había seguido el ejemplo de su caudil1.o y abrazado la fe musulmana. El merce- 
nario rubio de largos bigotes ton6 el nombre de Abdul Raffir (servidor de Dios) y 
un a es Jx>S a conn r ana. 

Pero el resto de los hombres de knarrl no se habían de jada seducir tan fjcil- 
men te. IQS habían atraído a las Comoras con promesas de aventuras, dinero y hermo- 
sas y exóticas muchachas, Pero había habido poca acción r para agosto, el dinero 
escaseaba y , en cllanto a ids muchachas, se habían relaciona& con muchachas más 
herirosas en las callejuelas de Mntmartre. Al comienzo, ’ as Comor as r esul t.nban 
mejor que el desempleo 0 la necesidad de condu(-ir taxis por Plotparnasse, pero ahora 
los homhr es empezaban a sen t i rse dcSc’on ten tos y  abur r idos. Ese verar.0 lo pasaron 
en La Ros- Njire bebiendo vino agila7(k) y hab1 an& tecl iosamente de regresar . 

/ . . . 
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Hacia el término del verano , sólo quedaba la mitad de la fuerza de asalto 
original. Lo.5 reemplazaron nuevos reclutas y, cuando partieron, se les dieron 
pasaportes diplomáticos oomoranos. Sus pasaportes franceses no se timbraron de 
manera que nadie supiera nunca que habían estado en las Comoras. Denard quedó 
descontento y acusó a los que eludían el trabajo de falta de disciplina. Pero en 
realidad no tenía tiempo para pensar. Era un hombre muy ocupado. Tenía que gober- 
nar un reino. 

A fines del verano, podía verselo en todas partes de la isla. Vestía un nuevo 

uniforme azul del ejército comorano y paseaba por Moroni conduciendo un nuevo 
Citroën negro CX 2000. El Citroën, CONO su espsa, había pertenecido a Ali So?lih. 

Hacia ya cuatro meses que Denard ejercía el control sobre las Comoras y las 
islas seguían casi igual que siempre. Se hacía poco o nada. Hasta los problemas 
menores parecían requerir una decisión del gabinete. Casi toda la población era 
analfabeta y carecía de empleo. Nadie quería trabajar para el Gobierno, porque 
todos sabían que no tenía fondos. Nada funcionaba cono debía. Era el tipo de 
lugar en que siempre llueve en la estación seca. 

A medianos de septiembre, Ahmed Abdallah y su copresidente, Mohammed Ahmed, 
fueron convocados a París para celebrar conversaciones con Giscard d’Estaing. Ni 
Soilih había constituido un problema suficiente para Francia, pero ahora, molesto 
porque las naciones africanas amigas lo acusaban àe aplicar una diplomacia de cano- 
nera y de neocolonismo, París decidió negociar. Las autor idades gubernamentales 
consideraron que, costara lo que costare, las Comoras deberían permanecer en la 
esfera francesa y, en caso necesario, el propio Denard tendría que partir, 

V 

Hacia varios días que yo estaba en las Corroras cuando regresaron de París los 
dos presidentes. Nadie, ni siquiera los comerciantes locales, los ministros subal- 
ternos o los propios mercenarios sabían lo que estaba ocurriendo. Sólo sabían que 
se había tomado una decisión en París que iba a afectarlos a todos. Los presiden- 
tes fueron recibidos en el aeropuerto por Cenard y sus hombres. Se observaron las 
formalidades militares de costumbre. 

A la nwt’iana Siguiente, visité al Presidente Ahmt>d Ahdallah en su residencia de 
ver ano. El Presidente llevaba la cabeza cubierta con un birrete blanco y vestía 
traje azul an una corbata roja y gris de regimiento. Sirvió Naranja Fanta y Coca 
Cola. Iiabís dos guardias armados del lado de afuera de la puerta. El PrnTidente 
explicó pacientemente que Denard y sus técnicos tendrían que partir de las 
Comor as. J3 lo había decidido y tenía la confianza de un hombre qu,? ha recibido de 
Francia sus enérgicas segur idades. “El Coronel Denard no tiene título ni cargo 
oficial alguno en este Gobierno” - dijo. “Ninguno. Jamás lo tuvo. Le estamos muy 
agradecidos. Y será siempre bien recibido si regresa . . . conc turista”. El 
Presidente sonrió y encendió un cigarrillo. “¿Se sirve más Naranja Fanta?” - 
preguntó. 
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El Presidente pasó a explicar que en una semana se celebraría un referéndum 
nacional para ratificar la nueva Constitución de las Comoras. La Constitución se 
había publicado cl día anterior. Senalé que solamente el 15% de la población sabía 
leer y  encr ibir. El Presidente dijo que lo hab ía tomado en cuenta. Hab ía ordenado 
que todos los días se leyeran fragmentos de la Constitución por la radiodifusora 
nacional. El Presiden te di jo que no sab ía cujntas radio6 ten ía su pueblo. 

Esa misma tarr’e, el capitán Gérard me pidió que fuera a la gendarmería nacio- 
nal. Me di jo que el coronel tenía algo importante que decir. En la gendarmería, 
Dennard estaba sentado detrás de su escritor io con un esbozo de sonrisa en los 
labios y los ojos azules muy calmos y fr íos. Vestía uniforme - el brazalete de 
pelo de elefante en su muñeca, la pistola a su lado, el emhlerna de las tropas de 
paracaidistas y las cinco banda6 de su insignia militar sobre el pecho. 

“Cuando vine aquí, un hombre cono yo”, rlj jo, “vine porque quería hacer algo 
concr et0 . Esta era una promesa que me había hecho a mí mismo. Estoy orqulloso de 
lo que hago. YO y mis hombres somos hombres libres que decidimos por qué bando 
queremos luchar. No me aïerqüenzo de ello. Hacer algo contra la propia naturaleza 
no es nunca tina solución. La obsesión que tiene Africa conmino me halaqa. Me 
Ilaman el lobo del Cceano Indico y lo6 países progresivos deben estar contentos de 
qJe yo esté aquí y no en otra parte, Io que he hecho, lo he hecho de acuerdo con 
mi conciencia. Jamás he traicionado a mi país”. 

Cuando salga para Burdeos, sólo dejaré tras de mí las pi.edras. No he venido a 
saquear. Por el contrario, he pagado para venir. NX acepté el sueldo de un merce- 
nario, 6 ino el de un trabajador. Me anía.n lazos de afecto a las Comoras y a mis 
amigos de aqui, la mayoría de los cuales estaban en la cárcel. Quería liberarlos, 
liberar el país, y lo he hecho, Les he òado paz y dignidarl. 

. 
“Si, dejar; a mis esposa6 aquí” - dijo - “porque, de lo contrario, también 

partiría de aquí mi corazón. Dios sabe que yc quería quedarme, pero la virtud de 
un buen jefe consiste en sacrificarse por todo lo que ama. Realmente yo deseaba 
quedarme. Es te CS el lugar que me corresponde”. Denard se encogió de hombros y 
miró para otro lado. “Bueno” - di jo - “no está prohibido sofiar”. 

Tres días más tarde, en el pequeño aeropuerto de la Gran Comora, hubo una 
ceremonia pública. Una gran mu1 titud de comoranos llenii por completo el techo del 
aeropuerto. El Presidente Ahmed Abdallah, su copresidente y todos los ministrJ,s 
del Gabinete se hallaban presentes. Montaban guardia unidades selectas del ej6r- 
cito comorano. LOS mercenarios iban de civiles. Sin su uniforme, Denard se veía 
corriente, vulnerable. Tenía la cara rígida y sin expresión. Tres niiiitas le 
entregaron ranws .lc flores y colgaron guirnaldas al cuello de sus hombres. Las 
tres esposas de Denar:l, a cierta distancia, be llevaban los pafluel os a los ojos. 
Denard no las miró. Al aplauso de la mu1 ti tIA, el Presidente Ahdal.1 ah cnnfir ió al. 
Coronel Denard cl título de hbroe nacional. La banda militar to& el himno nacio- 
nal comor ano. Y, como era la estación seca, comenzó a llover. 

/ . . . 
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